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LA SOCIEDAD Y LA CULTURA DE HOY

Iglesia y Sociedad: su relación, la presencia pública de la Iglesia
y de los cristianos, la Doctrina Social de la Iglesia, la celebración
del Domingo: sentido y vivencia del Día del Señor, desafíos y pro-
puestas.

OBJETIVOS DE ESTE TEMA

Análisis creyente: VER.
Realizar una mirada creyente y esperanzada sobre la sociedad
y la cultura de hoy: notas esenciales de nuestro tiempo.

Reflexión evangélica: JUZGAR:
Llevar a cabo un discernimiento cristiano a la luz del Espíritu
Santo: luces que brotan de la fe de la Iglesia.

Propuestas operativas: ACTUAR.
Caminar juntos desde Cristo para acertar con el ser, la actitud
y las obras adecuadas para evangelizar en el mundo actual:
por dónde y hacia dónde caminar.
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ANÁLISIS CREYENTE: VER

UNA MIRADA CREYENTE Y ESPERANZADA

IGLESIA Y SOCIEDAD: SU RELACIÓN

1. La Iglesia ha recibido “la misión de anunciar el reino de Cristo y
de Dios e instaurarlo en todos los pueblos, y constituye en la tierra el
germen y el principio de ese reino”1. Asturias ha sido impregnada am-
plia y profundamente por el cristianismo. La fe cristiana ha plasmado
su cultura y se ha entrelazado indisolublemente con su historia, hasta el
punto de que ésta no se podría entender sin hacer referencia a tantos si-
glos en los que el cristianismo se ha afirmado como la religión de los as-
turianos2.

Increencia

2. Al alba del nuevo milenio, la fe cristiana se ve confrontada
con el desafío de la increencia y de la indiferencia religiosa. Muchos
hombres y mujeres parecen desconcertados, inseguros y sin esperanza,
y muchos cristianos están sumidos en un estado de desánimo. En la raíz
de la pérdida de la esperanza está el intento de hacer prevalecer una
comprensión del hombre y del mundo sin Dios y sin Cristo. Hoy se pro-
pugna no un ateísmo militante (que pretende negar la existencia de
Dios desde la razón), sino un ateísmo práctico o pragmático (el tema
de Dios no interesa en la vida concreta de cada día), una indiferencia

1 CONCILIO VATICANO II, Lumen gentium, número 5.
2 Ver: JUAN PABLO II, Ecclesia in Europa, número 24.
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religiosa y una marginación de la Iglesia como social y cultural-
mente irrelevante. Incluso la actitud agresiva hacia la Iglesia, sin
haber desaparecido completamente, ha dado lugar, a veces, a la ridicu-
lización y al resentimiento en determinados medios de comunica-
ción. La cultura europea da la impresión de ser una apostasía
silenciosa por parte del hombre autosuficiente que vive como si
Dios no existiera.

Nueva religiosidad

3. Al mismo tiempo, se manifiesta lo que algunos llaman “el retorno
de lo sagrado”, que consiste, más bien, en una “religiosidad”, pero acom-
pañada del rechazo de toda pertenencia a la Iglesia, sustituida por
un itinerario totalmente individual y guiado por la propia subjetivi-
dad. Es la religión del “yo” y su libertad. En realidad, increencia y
“nueva religiosidad” van con frecuencia juntas y revelan una crisis de va-
lores de la cultura dominante. Incapaz de suprimir la sed de Dios,
busca paliativos en el “supermercado religioso”. Esta “religiosidad”,
fuertemente emotiva, quiere ser creyente sin adherirse al mensaje de
la Iglesia. No es, pues, un regreso a la fe, sino un auténtico desafío para
el cristianismo. Comprender estos fenómenos, sus causas y consecuen-
cias, para discernir los remedios, con la ayuda de la gracia, es hoy, sin
duda, una de las tareas más importantes para la Iglesia.

La secularización de los creyentes

4. La secularización, que en su sentido negativo consiste en un
planteamiento del mundo sin referencia a Dios, afecta a toda la socie-
dad, incluidos los creyentes. Muchos de los bautizados se han alejado
de la Iglesia tanto en la práctica de los sacramentos, empezando por la
Eucaristía dominical, como en la escasa identificación con la moral deri-
vada de la fe católica, tal y como la enseña el Magisterio de la Iglesia.
Entre los efectos de esta secularización interna destacamos el llamado
“invierno demográfico”, con una bajísima tasa de natalidad, la crisis
del matrimonio y la familia, y la débil transmisión de la fe a las ge-
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neraciones jóvenes a través de la predicación, la catequesis, la escuela
y la familia. Estos canales tradicionales de la transmisión de la fe a duras
penas logran desempeñar su papel fundamental. Otros efectos son la
disminución de vocaciones para el sacerdocio y para los institutos de
vida consagrada, el cansancio e incluso desorientación que afecta a
buen número de sacerdotes, religiosos y laicos, y la pobreza litúrgica
y sacramental de no pocas comunidades cristianas3.

5. En el actual contexto cultural, existe el peligro de caer en la
atrofia espiritual, frente a la que es preciso reaccionar recordando la ex-
hortación del ángel del Apocalipsis a la Iglesia de Éfeso: “conozco tu con-
ducta: tus fatigas y paciencia (...), pero tengo contra ti que has perdido tu
amor de antes” (Ap 2, 2.4). Que toda la Iglesia sienta como dirigida a ella
la exhortación y la invitación del Señor: arrepiéntete, conviértete, “ponte
en vela, reanima lo que te queda y está a punto de morir” (Ap 3, 2)4.

La realidad social

6. La transformación de la realidad social de Asturias ha sido
muy profunda en las últimas décadas. La estructura y la actividad
económica del Principado tienen características peculiares, que están de-
terminadas por el pasado industrial de la región y el auge de una eco-
nomía de servicios. La crisis ha entrado más lentamente que en el resto
de España, pero se irá también más despacio, y ya estamos en los
75.000 parados y con un sector de vulnerabilidad social en creci-
miento. La concentración de la población en el área central urbana
de la región ha transformado también profundamente la “fisonomía” de
la sociedad asturiana. El movimiento migratorio interior está produ-
ciendo el vaciamiento de las zonas rurales. La escasísima natalidad y
la inmigración no logran compensar la pérdida natural o por emigración
de la población. Las tasas de nupcialidad y natalidad son especial-
mente bajas. Si a esto unimos la crisis familiar producida por las rup-

5

3 Ver: CARLOS OSORO SIERRA, Arzobispo de Oviedo, Plan Pastoral Diocesano ‘Alzad
la vista’, número 26.

4 Ver: Ecclesia in Europa, número 26.
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turas matrimoniales y el drama del aborto, nos encontramos con una
problemática que supone otro de los retos más urgentes para la misión
de la Iglesia, ya señalado en los últimos años por todos los planes pas-
torales de la Archidiócesis.

7. En la sociedad asturiana existe ciertamente, y en un grado muy
alto, una seria preocupación en amplios sectores de nuestra sociedad por
la defensa y dignidad de los derechos humanos, la estima de las
libertades individuales, el rechazo de las injusticias y desigualda-
des sociales, la creciente sensibilización ante los derechos de la
mujer, la inquietud por construir la paz y denunciar la mentalidad
belicista y el esfuerzo por establecer relaciones de solidaridad
entre los seres humanos5.

LA PRESENCIA PÚBLICA DE LA IGLESIA Y DE LOS CRISTIANOS

8. La presencia visible y la acción tangible de la Iglesia, sa-
cramento universal de salvación, en el seno de la sociedad pluralista, ma-
sificada y secularizada, es hoy más necesaria que nunca para
permitir el encuentro del hombre contemporáneo con Jesucristo.
La vida de la comunidad eclesial, en todas sus manifestaciones, es ya de
suyo y por sí misma un hecho público. Los cristianos laicos, Iglesia en
el mundo, hacen presente a la sociedad civil en la comunidad cristiana,
en la que deben presentar, individual y colectivamente, las alegrías y es-
peranzas, las tristezas y angustias de la sociedad civil, especialmente de
los pobres; y, viceversa, deben hacer presente con su vida, testimonio y
compromiso socio-político a la comunidad cristiana en el seno de la so-
ciedad civil, individual y colectivamente6.

9. En los últimos años, los diferentes planes pastorales de la Ar-
chidiócesis han tratado de encarnar la presencia y acción de la Igle-
sia en la sociedad asturiana. La sensibilidad social ha sido muy

5 Ver: Alzad la vista, número 22.
6 Ver: CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Cristianos Laicos. Iglesia en el Mundo,

número 58.
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fuerte en nuestra Iglesia y constituye un patrimonio espiritual y
pastoral de la tradición particular de nuestra Archidiócesis. Una
sensibilidad que quizá ha disminuido en intensidad con el pasar del
tiempo, la transformación de esa misma sociedad y su incidencia en el in-
terior de la Iglesia.

10. Entre los signos de esperanza sobresale el constituido por los
numerosos testigos de la fe cristiana que ha habido en el último
siglo, la santidad de tantos hombres y mujeres de nuestro tiempo.
Ellos han sabido vivir el Evangelio en situaciones de hostilidad y perse-
cución, hasta el testimonio supremo de su sangre. Estos testigos, espe-
cialmente los que han afrontado el martirio, son un signo elocuente
y grandioso que se nos pide contemplar e imitar. El martirio es la encar-
nación suprema del Evangelio de la esperanza7. También se pueden cons-
tatar modestas, pero nuevas presencias, de cristianos en la vida
pública, desde comunidades y nuevas realidades eclesiales.

11. La Parroquia, si bien necesita una renovación constante8, sigue
conservando y ejerciendo su misión indispensable y de gran actualidad en
el ámbito pastoral y eclesial. Es capaz de ofrecer a los fieles un espacio
para el ejercicio efectivo de la vida cristiana y es también lugar de
auténtica humanización y socialización, tanto en un contexto de dis-
persión y anonimato, propio de las grandes ciudades modernas, como en
zonas rurales con escasa población9. En la Archidiócesis de Oviedo, esta re-
novación de la Parroquia se ha concretado en el proceso, aún inconcluso, de
constituir “Unidades Parroquiales de Acción Pastoral” (UPAP).

12. Juan Pablo II decía: “expreso mi gran estima por la pre-
sencia y la acción de muchas asociaciones y organizaciones apos-
tólicas y, en particular, de la Acción Católica. Deseo hacer notar la
contribución específica que, en comunión con las otras realidades ecle-
siales y nunca de manera aislada, pueden ofrecer los nuevos movi-
mientos y las nuevas comunidades eclesiales. En efecto, estos

7

7 Ver: Ecclesia in Europa, números 13 y 14.
8 Ver: JUAN PABLO II, Christifideles laici, número 26.
9 Ver: Ecclesia in Europa, número 15.
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últimos ayudan a los cristianos a vivir más radicalmente según el Evan-
gelio; son cuna de diversas vocaciones y generan nuevas formas de con-
sagración; promueven, sobre todo, la vocación de los laicos y la llevan a
manifestarse en los diversos ámbitos de la vida; favorecen la santidad
del pueblo; pueden ser anuncio y exhortación para quienes, de otra
manera, no se encontrarían con la Iglesia; con frecuencia apoyan el
camino ecuménico y abren cauces para el diálogo interreligioso; son un
antídoto contra la difusión de las sectas; son una gran ayuda para difun-
dir la vivacidad y alegría en la Iglesia”10. 

13. La Iglesia en Asturias ha conocido en el pasado una importante,
significativa y activa presencia de los movimientos apostólicos de Ac-
ción Católica. En el presente intenta llevar a cabo la renovación y
nueva implantación de la misma. A su vez, los nuevos movimientos
conocen una discreta presencia en la vida de las parroquias y de la Ar-
chidiócesis. No obstante, hay que reconocer la debilidad y la escasa
aceptación y presencia de los movimientos laicales.

LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

14. “Con su doctrina social, la Iglesia se preocupa de la vida
humana en la sociedad”, exponiendo una concepción del hombre y es-
tableciendo unos principios que inspiran esa vida. “Con esta doctrina, la
Iglesia no persigue fines de estructuración y organización de la sociedad,
sino de exigencias, dirección y formación de las conciencias” sobre la dig-
nidad de la persona humana y sus derechos fundamentales11. En nuestra
Archidiócesis, la sensibilidad social y los planes pastorales han propugnado
la difusión de esta doctrina y la formación en la misma de los sacerdotes,
religiosos y laicos a través de las instituciones de enseñanza y de activida-
des específicas. La doctrina social es parte integrante del ministerio
de evangelización de la Iglesia, que tiene el derecho de ser para el hom-
bre maestra de la verdad de fe y de la verdad moral que brota de la misma

10 Ecclesia in Europa, número 16.
11 PONTIFICIO CONSEJO “JUSTICIA Y PAZ”, Compendio de la doctrina social de la

Iglesia (2005), número 81.

Cuaderno nº 5 sociedad  11/3/09  17:34  Página 8



naturaleza humana y del Evangelio12, y cuya misión no se circunscribe
al ámbito estrictamente eclesial y espiritual, puesto que intenta ilu-
minar desde la fe al hombre en toda su vida (incluida la actividad econó-
mica y social) y según todas sus responsabilidades.

LA CELEBRACIÓN DEL DOMINGO

15. El domingo, Día del Señor, recuerda el día de la resurrección de
Cristo. Es la Pascua de la semana, inicio de la “nueva creación” (2 Cor
5, 17). Hasta un pasado relativamente reciente, la santificación del domingo
estaba favorecida en los países de tradición cristiana. Pero hoy la evolución
de las condiciones socioeconómicas ha terminado por modificar pro-
fundamente los comportamientos colectivos y, por consiguiente, la fi-
sonomía del domingo. Se ha consolidado ampliamente la práctica del “fin
de semana”, entendido como reposo semanal. A los discípulos de Cristo se les
pide en este contexto no olvidar la centralidad que tiene para la vida
cristiana la celebración de la Eucaristía dominical. Tampoco debemos ol-
vidar el testimonio de tantos sacerdotes y fieles que han observado el precepto
dominical llegando, a veces, a un auténtico heroísmo. Un problema impor-
tante en nuestro tiempo es la escasez de sacerdotes, por la que a veces no se
puede garantizar la celebración eucarística dominical en cada comunidad.

CUESTIONES QUE NOS PODEMOS PLANTEAR
A PARTIR DE ESTE ANÁLISIS CREYENTE

1. Señala y comenta aquellos aspectos que consideres más
relevantes en este momento respecto a la realidad de la Iglesia y
la Sociedad en Asturias.

2. ¿Cuáles son, en tu opinión, los signos positivos y las ca-
rencias más importantes de la presencia de la Iglesia y los cristia-
nos en la vida pública?

9

12 Ver: CONCILIO VATICANO II, Dignitatis humanae, número 14; JUAN PABLO II, Ve-
ritatis splendor, números 27, 64 y110.
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REFLEXIÓN EVANGÉLICA: JUZGAR

PARA UN DISCERNIMIENTO ECLESIAL
A LA LUZ DEL ESPÍRITU SANTO

IGLESIA Y SOCIEDAD: SU RELACIÓN

El ámbito secular

1. “Si por autonomía de la realidad terrena se quiere decir que las
cosas creadas y la sociedad misma gozan de propias leyes y valores, que
el hombre ha de descubrir, emplear y ordenar poco a poco, es absoluta-
mente legítima esta exigencia de autonomía… y responde a la voluntad del
Creador... Pero si autonomía de lo temporal quiere decir que la realidad
creada es independiente de Dios y que los hombres pueden usarla sin re-
ferencia al Creador, no hay creyente alguno a quien se le escape la false-
dad envuelta en tales palabras. La criatura sin el Creador desaparece”13.

Laicidad

2. La “laicidad”, es decir, la distinción entre la esfera política
y la esfera religiosa, es un valor adquirido y reconocido por la Iglesia,
y pertenece al patrimonio de civilización alcanzado. La doctrina moral ca-
tólica, sin embargo, excluye netamente la perspectiva de una laici-
dad entendida como autonomía respecto a la ley moral. “La ‘sana
laicidad’ implica que el Estado no considere la religión como un simple
sentimiento individual, que se podría confinar al ámbito privado. Al con-
trario, la religión, al estar organizada también en estructuras visi-
bles, como sucede con la Iglesia, se ha de reconocer como

13 CONCILIO VATICANO II, Gaudium et spes, número 36.
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presencia comunitaria pública. Esto supone, además, que a cada con-
fesión religiosa (con tal de que no esté en contraste con el orden moral
y no sea peligrosa para el orden público) se le garantice el libre ejercicio
de las actividades de culto —espirituales, culturales, educativas y carita-
tivas— de la comunidad de los creyentes”14.

Separación Iglesia-Estado

3. La Iglesia y la comunidad política, si bien se expresan ambas
con estructuras organizativas visibles, son de naturaleza diferente, tanto
por su configuración como por las finalidades que persiguen. “La comu-
nidad política y la Iglesia son entre sí independientes y autónomas
en su propio campo. Sin embargo, ambas, aunque por diverso tí-
tulo, están al servicio de la vocación personal y social de los mis-
mos hombres”15, lo cual harán con tanta mayor eficacia cuanto mejor
cultiven ambas entre sí una sana cooperación.

LA PRESENCIA PÚBLICA DE LA IGLESIA Y DE LOS CRISTIANOS

La santidad

4. Es tarea propia del fiel laico anunciar el Evangelio con el tes-
timonio de una vida ejemplar, enraizada en Cristo y vivida en las reali-
dades temporales: la familia, el compromiso profesional en el ámbito del
trabajo, la cultura y todas las realidades sociales, políticas y económi-
cas16. “El poner la santidad como fundamento de la programación pasto-
ral puede parecer poco práctico, porque la santidad no puede
programarse. Sin embargo, ésta es una opción llena de consecuencias. El
testimonio cristiano y el anuncio del Evangelio nacen siempre del
conocimiento interno de Jesucristo y de la experiencia de comu-

14 Discurso que dirigió Benedicto XVI, el 9 de diciembre de 2006, al 56 Congreso Nacio-
nal de la Unión de Juristas Católicos Italianos.

15 Ver: Gaudium et spes, número 76.
16 Ver: Christifideles laici, número 15.
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nión con su persona mediante la oración y la participación en los
sacramentos. Por eso, debemos hacer un esfuerzo permanente para su-
perar el peligro de activismo pastoral: el hacer por el hacer. Tenemos que
resistir a esta tentación, buscando ser antes que hacer”17.

Nueva evangelización

5. La Iglesia es consciente de que debe dar un gran paso adelante
en su evangelización, debe entrar en una nueva etapa histórica de su
dinamismo misionero: “La Iglesia entera, cada uno de nosotros, desde
la vivencia del Evangelio y renovando la fidelidad a la misión confiada por
el Señor, debe emprender un camino de conversión al Evangelio. Nos sen-
timos enviados gozosos a este mundo concreto para llevar a cabo con
nuevo ardor misionero el anuncio de la Buena Noticia: “Alzad la vista y
mirad los campos que están dorados para la siega”18.

6. “Aunque es diferente del mundo, la Iglesia no se aleja de
él. Sus miembros viven en el mundo y participan de la condición común
de todos los ciudadanos. Dios quiere que hagan conocer y pongan a dis-
posición de los demás los mismos dones espirituales que ellos han reci-
bido. De estos dones brotan iluminaciones y motivaciones, capaces de
influir en la vida social, que ellos tratan de actualizar y ejercitar en sus ac-
tividades y compromisos sociales. La historia y la realidad actual de nues-
tra sociedad es muestra de la fecundidad cultural y social del cristianismo.
Es hoy una necesidad urgente que los católicos hagamos valer los
bienes que nacen de la revelación y de la vida cristiana para la
convivencia social. Por nuestra parte, los cristianos no seríamos fieles
a los dones recibidos, ni seríamos tampoco leales con nuestros conciu-
dadanos, si no procurásemos enriquecer la vida social y la propia cultura
con los bienes morales y culturales que nacen de una humanidad ilumi-
nada con la luz de la fe y enriquecida con los dones del Espíritu Santo”19.

13

17 Novo Millennio Ineunte, número 15.
18 Alzad la vista, número 27.
19 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Orientaciones morales ante la situación

actual de España. Instrucción Pastoral (23 de noviembre de 2006), número 46.
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La cultura

7. La separación entre la fe cristiana y la vida cotidiana es juzgada
por el Concilio Vaticano II como uno de los errores más graves de nues-
tro tiempo20. El mundo contemporáneo está marcado por una frac-
tura entre Evangelio y cultura. Juan Pablo II dijo en la Universidad
Complutense de Madrid: “una fe que no se hace cultura, que no se con-
vierte en estilo de vida, es una fe no plenamente acogida, no totalmente
pensada, no fielmente vivida”.

La educación

8. El compromiso por la educación y la formación de la persona
constituye, en todo momento, la primera solicitud de la acción social de
los cristianos. El derecho a una cultura humana y civil, conforme a la dig-
nidad de la persona, sin distinción de raza, sexo, nacionalidad, religión o
condición social implica el derecho de las familias y de las personas a una
escuela libre y abierta. Es necesario esforzarse para que se reconozca
una libertad efectiva de educación e igualdad jurídica entre las
escuelas de iniciativa pública y las de iniciativa social21.

Los medios de comunicación social

9. “El primer areópago del tiempo moderno es el mundo de la co-
municación”, que ha alcanzado tal importancia que “para muchos son el
principal instrumento informativo y formativo, de orientación e inspiración
para los comportamientos individuales, familiares y sociales”22. Los ‘mass
media’ han marcado una verdadera ‘revolución cultural’ y tienen
el ‘poder’ de transformar la percepción de la realidad y de crear
una ‘opinión’ pública. Los medios de comunicación tradicionales, a los
que hay que añadir la importancia creciente de los nuevos medios tec-

20 Ver: Gaudium et spes, número 43.
21 Ver: Ecclesia in Europa, número 59.
22 JUAN PABLO II, Redemptoris missio, número 37.
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nológicos de acceso masivo a toda la población desde edades muy tem-
pranas, constituyen hoy para la Iglesia un desafío y, a la vez, una opor-
tunidad.

La política

10. El compromiso político es una expresión cualificada y exi-
gente del empeño cristiano al servicio de los demás. Resultan útiles al-
gunos criterios fundamentales: la distinción y, a la vez, la conexión
entre el orden legal y el orden moral; la fidelidad a la propia identidad, y,
al mismo tiempo, la disponibilidad al diálogo con todos. Las orientacio-
nes que deben inspirar la acción política de los cristianos laicos
son: la búsqueda del bien común con espíritu de servicio, el desarrollo de
la justicia con atención particular a las situaciones de pobreza y sufri-
miento, el principio de subsidiariedad (que lo que puedan llevar a cabo los
niveles inferiores no lo hagan los niveles superiores) y la promoción del
diálogo y de la paz en el horizonte de la solidaridad.

11. Cuando se proponen o se toman decisiones legislativas y polí-
ticas contrarias a los principios y valores cristianos, el Magisterio enseña
que la conciencia cristiana bien formada no permite a nadie apoyar
con el propio voto la realización de un programa político o la aprobación
de una ley particular que contengan propuestas contrarias a los conteni-
dos fundamentales de la fe y la moral23.

12. Un ámbito especial de discernimiento para los fieles laicos con-
cierne a la elección o adhesión a un partido político y a las demás expre-
siones de participación política. Es necesario efectuar una opción
coherente con los valores cristianos, teniendo en cuenta las cir-
cunstancias. Pero pretender que un partido o una formación política co-
rrespondan completamente a las exigencias de la fe y de la vida cristiana
genera equívocos peligrosos. El cristiano no puede encontrar un par-

15

23 CONGREGACIÓN. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Nota Doctrinal sobre algunas
cuestiones relativas al compromiso y la conducta de los católicos en la vida
política, (24-11-2002), 4.
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tido político que responda plenamente a las exigencias éticas que
nacen de la fe y de la pertenencia a la Iglesia. Como afirma Pablo VI:
“Una misma fe cristiana puede conducir a compromisos diferentes”24.

LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

13. La primera destinataria de la doctrina social es la comunidad
eclesial en todos sus miembros, porque todos tienen responsabilidades
que asumir. Compete a los laicos de modo peculiar, en razón de la
condición secular de su estado de vida y de la índole secular de su
vocación, poner en práctica la enseñanza social y cumplir la misión
secular de la Iglesia.

14. Pero además la doctrina social tiene una orientación uni-
versal. La luz del Evangelio ilumina a todos los hombres y, por tanto,
todos son destinatarios de la doctrina social de la Iglesia. La doctrina so-
cial de la Iglesia es una enseñanza expresamente dirigida a todos los
hombres de buena voluntad.

LA CELEBRACIÓN DEL DOMINGO

15. El domingo es por excelencia el día de la fe en el que se hace
profesión del Credo. Es un día irrenunciable para los cristianos. A
pesar de las dificultades del tiempo presente, continúa siendo un ele-
mento de la identidad cristiana. El Catecismo de la Iglesia Católica enseña
cómo el domingo es central en la vida de la Iglesia25. El Papa Juan Pablo
II en una Carta Apostólica26, la Conferencia Episcopal Española en varios
documentos y notas en los últimos años27 y multitud de intervenciones de

24 PABLO VI, Carta Apostólica ‘Octogesima adveniens’ (año 1971), número 50. En
este número cita Gaudium et spes, número 43c, del CONCILIO VATICANO II, que
también abunda en esta idea.

25 Catecismo de la Iglesia Católica, números 1166 y 1167.
26 JUAN PABLO II, Carta Apostólica ‘Dies Domini’, año 1998.
27 La Eucaristía, alimento del pueblo peregrino (2000). El sentido evangelizador

de los domingos y las fiestas (1992).

Cuaderno nº 5 sociedad  11/3/09  17:34  Página 16



los Obispos diocesanos hacen patente lo decisivo e imprescindible de este
gesto para los cristianos.

16. La Eucaristía dominical es una manifestación de la Iglesia, que
tiene su expresión más significativa cuando la comunidad diocesana se
reúne con su propio pastor, el Obispo, rodeado de su presbiterio y sus
ministros. Toda Eucaristía está vinculada con el Obispo. La Eucaristía do-
minical, con la obligación del cristiano de su presencia en la misma
y la solemnidad que la caracteriza, subraya con nuevo énfasis la propia
dimensión eclesial, quedando como paradigma de las otras celebraciones
eucarísticas. Cada comunidad se abre así a la comunión con la Iglesia
universal. De hecho Jesús manda a la Iglesia que continúe cele-
brando ‘la Cena del Señor’: “Haced esto en conmemoración mía” (Lc
22, 19) y en las primeras comunidades cristianas se previene a los
cristianos que no abandonen la asamblea: “No desertéis de las asam-
bleas, como algunos tienen por costumbre” (Hb 10, 25). Y siempre, desde
los primeros tiempos, los cristianos se reunían el primer día de la se-
mana, el día del Señor, para celebrar la Eucaristía28, hasta el punto de
que, como los santos mártires de Abitinia (en Cartago, actual Túnez,
principios del siglo IV), apresados por reunirse para la asamblea litúrgica
del domingo, tengamos que decir, como ellos: “Sin la Eucaristía no po-
demos vivir”.

17. Las familias cristianas viven una de las manifestaciones más
cualificadas de su identidad y de su misterio de “iglesias domésticas”
cuando los padres participan con sus hijos de la única mesa de la
Palabra y del Pan de vida.

18. El domingo cristiano es un auténtico “hacer fiesta”, un día de
Dios dado al hombre para su pleno crecimiento. Por medio del des-
canso dominical, las preocupaciones y tareas diarias pueden encontrar
su justa dimensión. Las cosas materiales dejan paso a los valores del es-
píritu, a la convivencia serena y al disfrute de la belleza de la naturaleza
y de la paz. Es un día, igualmente, ‘para los hermanos’: para ejercer
la misericordia y las obras de caridad.

17

28 CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum concilium, número 106.
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19. El domingo revela justamente el sentido del tiempo, pre-
figura el día final, el día de la Manifestación Gloriosa del Señor. El cris-
tiano sabe que vive ya en el último tiempo y, por ello, vive siempre
sostenido por la esperanza.

CUESTIONES QUE NOS PODEMOS PLANTEAR
A PARTIR DE ESTE JUZGAR EVANGÉLICO

1. A la luz del documento base, ¿qué crees que hay que cla-
rificar y tener como criterio de acción en la relación de la Iglesia con
los ámbitos social y político?

2. La Iglesia, en su Magisterio reciente, ha subrayado la im-
portancia de la presencia pública de la Iglesia y los cristianos. ¿Cuá-
les crees que son los retos y los ámbitos más importantes para esa
presencia en la actualidad?
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PROPUESTAS OPERATIVAS: ACTUAR

PARA CAMINAR JUNTOS DESDE CRISTO

IGLESIA Y SOCIEDAD: SU RELACIÓN

La vía del amor. El amor y la unidad son los grandes signos visi-
bles de los discípulos de Cristo: en esto conocerán todos que somos
discípulos suyos. El testimonio de la caridad es el argumento más
convincente que los cristianos presentan del amor de Dios “que ha
sido derramado en nuestros corazones”. El testimonio del perdón
y del amor fraterno entre los cristianos se extiende a todos los
hombres y es un testimonio vital de la veracidad de la fe.

Propuesta 1: Es necesaria una nueva evangelización, con
ardor, método y expresión nuevos, un nuevo anuncio del Evange-
lio incluso a los bautizados. Muchos creen saber lo que es el cristia-
nismo, pero realmente no lo conocen. Con frecuencia se ignoran ya hasta
los elementos y las nociones fundamentales de la fe. Es una misión trans-
versal que afecta conjuntamente a la catequesis y la enseñanza, la litur-
gia y la pastoral, la familia y las parroquias, los seminarios y los centros
de formación para religiosos y laicos. Hoy más que nunca se necesita una
conciencia misionera en todo cristiano.

Propuesta 2: En palabras de Benedicto XVI, habría que “pro-
porcionar en las parroquias espacios para que los alejados, a quie-
nes la secularización actual ha convertido en ‘extraños’ a la vida
de la Iglesia, se acerquen a ella progresivamente”29.

29 Encuentro anual de Benedicto XVI con los párrocos de la Diócesis de Roma (26/02/09).
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LA PRESENCIA PÚBLICA DE LA IGLESIA Y DE LOS CRISTIANOS

Toda iniciativa pastoral requiere el impulso de una fe vivida en
plenitud, que responda a la llamada a la santidad como primer
punto de todo programa pastoral; en definitiva, reconocer el
“primado de la gracia”. Asturias reclama evangelizadores creí-
bles, en cuya vida, en comunión con la cruz y la resurrección de
Cristo, resplandezca la belleza del Evangelio. Por consiguiente,
hoy son decisivos los signos de la santidad: ésta es un requisito
previo esencial para una auténtica evangelización capaz de dar
de nuevo esperanza30.

Propuesta 3: Es necesario apostar por los nuevos movi-
mientos, la Nueva Acción Católica, grupos, comunidades y asocia-
ciones laicales, y crear ámbitos de encuentro y de diálogo entre ellos.
Son medios para lograr la formación integral, vivir el asociacionismo
laical y la diocesaneidad de la actividad apostólica31. Dedicar tiempo
y esfuerzos al acompañamiento personal y comunitario es el paso
necesario para una realidad viva y misionera de la Iglesia, que logre
una presencia significativa, activa y transformadora de la Iglesia en el
mundo. 

Propuesta 4: Promover y potenciar semanas culturales
y exposiciones, cuidar los museos de la Iglesia, la música sacra
y el patrimonio custodiado por la Iglesia como expresión de su he-
rencia espiritual y cultural. Sin duda que constituyen preciosas ocasio-
nes para que la fe “entre por los sentidos” y “brille la luz” de los
cristianos ante los hombres. Se ha de procurar, con todo, que tales ex-
posiciones sean vivas, pedagógicas y no se limiten a “celebrar” un pa-
sado glorioso sino a impulsar una vida y una presencia en nuestra
cultura y en nuestro tiempo.

30 Ver: Ecclesia in Europa, número 49.
31 Alzad la vista, números 44-45.
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Propuesta 5: Es preciso proteger, cuidar, valorar y purificar
las expresiones populares de piedad, que radican en torno a santua-
rios, fiestas, tradiciones, peregrinaciones, procesiones, devoción a los san-
tos, etc. Bien cuidadas son una de las mayores expresiones de inculturación
de la fe, en la que se armonizan fe y liturgia, sentimiento y arte, identidad
cultural y religiosa. La piedad popular permite a un pueblo expresar su fe
y no debe ser en modo alguno menospreciada ni tergiversada o banalizada.
Son una ocasión de conversión y de catequesis para muchos.

Propuesta 6: Fomentar los diferentes foros públicos de
presencia social que hoy existen, como “Católicos y Vida Pública”.
Son foros públicos que permiten la amplia difusión mediante el diálogo
creativo de las convicciones cristianas en los ámbitos sociales, económi-
cos, políticos y culturales. También sería importante abrir esos foros al
diálogo entre el pensamiento cristiano y las diferentes corrientes
culturales y sociales de nuestro tiempo.

Propuesta 7: Como se afirmaba en el punto 11 del VER, es ne-
cesario renovar la vida y la pastoral de las parroquias tomándose
en serio la puesta en práctica de las UPAP (Unidades Parroquiales
de Acción Pastoral), sobre todo en lo que se refiere a la participación y
corresponsabilidad de los laicos y a una acción evangelizadora in-
tegradora y global.

Propuesta 8: Se ve urgente la necesidad de programar la ac-
ción pastoral de la Iglesia de una manera seria, rigurosa y evaluable:
tanto en el nivel parroquial, arciprestal y diocesano, como condición de
eficacia en nuestra acción evangelizadora.

21
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LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

La “nueva evangelización” debe incluir el anuncio de la doc-
trina social de la Iglesia32. Es absolutamente indispensable
un conocimiento exacto de la doctrina social de la Iglesia para
que pueda traducirse en comportamientos concretos. La doc-
trina social es un instrumento necesario para una eficaz educa-
ción cristiana al amor, la justicia, la paz, así como para madurar
la conciencia de los deberes morales y sociales.

Propuesta 9: Fomentar las “Semanas Sociales” de los ca-
tólicos, que constituyen verdaderos “talleres culturales” en los que se
comunican y se confrontan reflexiones y experiencia, se estudian los pro-
blemas emergentes y se individúan nuevas orientaciones operativas.

Propuesta 10: Es necesario intensificar la formación en la doc-
trina social a los presbíteros y candidatos al sacerdocio. La doc-
trina social de la Iglesia debe ser parte integrante en el camino
formativo del fiel laico. Los grupos, las asociaciones, los movimientos
y las comunidades, cada uno con sus propios métodos, injertados en la
experiencia de vida apostólica, ofrecen la posibilidad concreta para esa
formación. A este propósito, como medio fundamental, ha de renovarse
la “Escuela Social” diocesana. 

32 Ver: JUAN PABLO II, Centesimus annus, número 5.
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LA CELEBRACIÓN DEL DOMINGO

Es de capital importancia que cada fiel esté convencido de
que no puede vivir su fe sin tomar parte regularmente en
la asamblea eucarística dominical de toda la comunidad.
El domingo debe ofrece también a los fieles la ocasión de dedi-
carse a las actividades de misericordia, de caridad y de aposto-
lado (como es la visita a enfermos, personas solas, etc.) De
hecho, desde los tiempos apostólicos, la reunión dominical fue
para los cristianos un momento para compartir fraternalmente
con los más pobres.

Propuesta 11: Los Pastores tienen el deber de ofrecer a
todos la posibilidad de celebrar la eucaristía dominical, a partir
de las primeras Vísperas del domingo. Eucaristía que ha de prepa-
rarse con especial esmero, de acuerdo con las normas litúrgicas,
prestando atención al canto de la asamblea y, en general, propiciando la
participación de los fieles.

Propuesta 12: Las comunidades parroquiales que no puedan
eventualmente disponer del ministerio de un sacerdote que celebre la Eu-
caristía dominical pueden tener asambleas en espera del sacerdote.
El objetivo, sin embargo, debe seguir siendo la celebración del sacrificio
de la Misa.

Propuesta 13: Las celebraciones litúrgicas, y celebrativas
en general, deben ser cultivadas con esmero por los pastores de
la Iglesia, los catequistas y los educadores cristianos.

23
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Oración del Sínodo Diocesano

Bendita y gloriosa Trinidad Santísima,
haz que la Iglesia que camina en Asturias,
y que celebra el Sínodo Diocesano,
se convierta en icono visible de lo que Tú eres:
comunión de amor
que se difunde a todos los hombres.

Padre Santo, haznos vivir
envueltos en tu amor,
sintiendo el abrazo de tu misericordia
en este tiempo sinodal.

Jesús, Señor, Cristo, Hijo único de Dios,
que nos muestras el rostro del Padre
y nos revelas el verdadero rostro del hombre,
por tu gracia somos miembros de la Iglesia,
en la que realizamos esta etapa sinodal
al comienzo del tercer milenio.
Queremos que todos conozcan
que tú eres el Camino, la Verdad y la Vida.

Espíritu Santo: ¡Ven!
llena los corazones de quienes
formamos la Iglesia, danos tu sabiduría,
llénanos de tu luz y tu verdad,
para anunciar el Evangelio
con el mismo entusiasmo,
coraje y testimonio,
con que lo hizo la Iglesia
desde el comienzo de su misión.

María, Madre de Dios,
Santina de Covadonga,
intercede por nosotros
para que seamos testigos de Cristo,
apóstoles intrépidos de su amor,
misioneros apasionados,
que sepamos mostrar con nuestra vida
la gloria del Padre, del Hijo
y del Espíritu Santo.
Amén.

† CARLOS, Arzobispo de Oviedo

Cuaderno nº 5 sociedad  11/3/09  17:34  Página 24


